
LA VIDA RELIGIOSA 

y LOS MINIS1-ERIOS 

Introducción 

Una reflexión sobre los ministerios 
en torno a la Vida Religiosa a primera 
vista podría parecer inútil por cuanto las 
dos cosas se refieren a vocaciones dife­
rentes y solo incidentalmente tienen con­
vergencia. Por otra parte puede resultar 
tentador aventuarse en este campo con la 
secreta ambición de llegar a resultados 
halagadores. De todas maneras sorprende 
partir de una constatación y es la de que 
a pesar de exirtir una inmensa bibliogra­
fía sobre los ministerios, es muy poco o 
nada lo que se ha escrito sobre los minis­
terios en relación con la vida religiosa. Si 
el tema de los ministerios ha resultado tan 
rico en reflexiones por los filones que va 
poniendo al descubierto no solo en el 
campo del ecumenismo, sino también, y 
de manera muy particular, en el seno de 
la Iglesia Católica, parece que vale la pena 
detenerse a desentrañar un poco las vetas 

VIDA RELIGIOSA 

interiores que establecen relaciones insos­
pechadas entre estas dos grandes realida­
des eclesiales. 

1.- Qué dice la experiencia 

Quizás puede parecer exagerado in­
sistir en el juridicismo que hasta hace muy 
pocos años orientó la vida religiosa, y mas 
si se vuelven los ojos a los grandes maes­
tros, aun en los tiempos más antiguos, 
quienes tuvieron una conciencia muy lú­
cida de lo que tenía que ser la vida religio­
sa como vitalidad eclesial. Pero tampoco 
podemos negar los hechos, cargados de 
unas experiencias tan duras, que todavía 
seguimos sufriendo sus consecuencias de 
depresión y desconcierto. 

El desconocimiento de las verdade­
ras fuentes bíblicas, históricas y teológicas 
no ha permitido a muchos comprender 
el profundo sentido de comunidad y co-
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munión de la vida religiosa y nos ha lleva­
do a vivir una realidad de "ghetto" en que 
el egoísmo y el individualismo han impe­
dido el florecimiento de muchas obras 
eclesial es_ (1) 

La falta de espíritu comunitario se 
descubre también en las empresas comu­
nes: mientras el hombre moderno se sien­
te cada vez más empujado. hacia las distin­
tas formas de colaboración y convivencia, 
-que es el fenómeno de la socialización 
constatado por Juan XXIII en Mater et 
Magistra y luego en todos los demás do­
cumentos eclesiales de importancia-, los 
religiosos difícilmente nos unimos, aun en 
el interior de las comunidades, para tareas 
comunes. Son muy pocos los religiosos 
que se deciden a realizar una obra oscura 
y constante en que otros cosechen las 
utilidades y el éxito. 

El mundo en que nos movemos nos 
ha empujado cada vez más hacia el fun­
cionalismo: valgo lo que hago. Nuestro 
" pastoralismo" no compromete nuestra 
vida, sino que nos dedicamos a realizar 
" funciones" y a manipular personas. Es 
el mundo de las utilidades inmediatas y 
materiales, en que las personas están su­
peditadas a las cosas en un oscurecimiento 
vocacional angustioso. 

El desconcierto vocacional se ha 
convertido en un hecho tan normal por 
lo frecuente que ya ni nos asusta: todos 
los días estamos presenciando el retiro 
aun de compañeros ejemplares de la vida 
religiosa. Lo que antes lograban los am­
bientes fuertemente coercitivos sobre las 
personas al menos por respeto humano, se 
consigue hoy, en medio de tantas liberta-
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des, sólo a base de convicciones profun­
das en un ámbito de fe y comunión fuer­
temente vividas y comprometidas (2). 

El sentido de cristiandad y sacra­
mentalización nos está llevando a ejercer 
en forma distorsionada nuestra vocación 
apostólica como meros suplentes de clé­
rigos inexistentes, y por lo mismo nos es­
tamos contagiando. de mentalidad clerical 
en contra de las convicciones misioneras 
y evangelizadoras que han sido, cada uno 
a su manera, el común denominado.r de 
todos los carismas congregacionales. 

Una reflexión de esta clase puede 
ser que no aporte nada nuevo, pero está 
llamada quizás a cumplir una gran misión: 
dar mucha luz sobre lo que son los caris­
mas, los servicios, la Iglesia, la comunidad, 
la vocación cristiana y la vida relgiosa. Si 
esta reflexión lograra ubicar mejor a cada 
uno en el puesto que realmente le corres-

(1) Si el individualismo ha sido empobrece­
dor, no menos peligro puede ofrecer una 
unificación indiscriminada de las comuni­
dades religiosas, sobre todo en el campo 
de la pastoral. Cfr. J.M.R. TILLARD, op, 
El Porvenir de los religiosos en la Pasto­
ral, en "Vida Religiosa "245 (nov 1973) 
403s. 

(2) Se ha hablado del "desmoronamiento de 
antiguas construcciones defensivas" en un 
penetrante estudio de Antonio Vszquez 
Fernández, O. de M., I nteqración psico­
afectiva del religioso en una cultura de 
transición, en Presencia de los religiosos 
en la nueva sociedad, Madrid, Instituto 
teológico de Vida Religiosa, 1973, p. 233. 

Cfr. T.MATURA, ofm, Las salidas de la 
. vida religiosa: retroceso o progreso? en 
"Vida Religiosa "244(sept. 1973) 289 s. 



ponde se habría llevado a cabo un pode­
roso cometido que justificaría de sobra 
este esfuerzo. 

2.- La Vida Religiosa a la luz de la 
Iglesia 

Una de las comprobaciones más cIa­
ras que nos ha dejado el Vaticano II es el 
sentido de comunidad de la Iglesia, ple­
namente realizada en el acontecimiento 
de Pentecostés (3) como culminación de 
la Resurección de Jesús, autor de unidad 
y de paz (LG 9). La caridad, vínculo de 
la perfección y plenitud de la ley (cfr 
LG 42), crea constantemente comunidad 
y nos permite tomar conciencia de nuestra 
filiación divina y de nuestra fraternidad 
humana. Por el bautismo formamos parte 
de la Iglesia " sacramento visible de la 
unidad salvadora para todos y cada uno" 
(LG 9), Y por la profesión religiosa expre­
samos con mayor plenitud nuestra con­
sagración bautismal (Ev. Test. 4). 

la Iglesia, tal como lo destaca la 
lumen Gentium en el capítulo primero, 
es una comunidad de dimensión trinita­
ria, es decir "una muchedumbre reunida 
por la unidad del Padre y del Hijo y el 
Espíritu Santo" (LG 4). La comunidad 
de personas por conocimiento y amor en 
el seno de la Trinidad se hizo presente 
entre los hombres de una manera excep­
cional el día de Pentecostés cuando el 
Espíritu Santo concedió a los creyentes 
ser por Cristo hijos del Padre y los llevó 
a vivir esta comunión como si tttvieran 
un solo cora~ón y una sola alma (Hech 
4, 32), con tal sentido de fraternidad 
que puso de manifiesto el advenimiento 

de Cristo como plenitud de comunión 
propia del Reino escatológico, y de la 
cual dimana un dinamismo evangelizador 
incontenible (PC 15). La Iglesia nace, cre­
ce .y se consolida como ministerio de co­
munión (cfr LG cap. 1) ya en los prime­
ros cristianos, quienes se percatan de que 
solamente podrán proclamar la buena 
nueva y ser testigos del reino en la medida 
en que tengan una conciencia muy lúcida 
y operante de que la comunión fraternal 
con Cristo hacia el Padre en el Espíritu 
debe ser una realidad profunda que se ve­
rifica constantemente en su vida (Hech 2, 
42-47) y una fe muy viva de que Cristo 
está presente en el otro, que es la teolo­
gía del encuentro. 

Por la resurección ha sido superado 
todo individualismo y Jesús se convierte 
así en un acontecimiento comunitario de 
dimensiones cósmicas, persona y colecti­
vidad a la vez, persona que asume el uni­
verso y universo personalizado en el que 
va creciendo hasta el fin de los tiempos, 
en que Jesús será propiamente Señor del 
universo. Por la fe, el amor y la esperanza 
Cristo va llegando a su plenitud en noso­
tros y nosotros nos aproximamos má$ y 
más a la plena participación en la Comuni­
dad Trinitaria. En Cristo Resucitado todo 
se vuelve amor y comunión, no sólo en 
relación personal con cada uno de los 
creyentes, sino también en relación con 
el universo en su totalidad actual y futura 

(3) Cfr. J. REMMERS, Sucesión apostólica 
de la Iglesia universal en .. Concilium" 34 
(ab 1968) 49. 
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(4). La Palabra y el Pan, elementos que 
componen toda forma de diálogo y de 
comunión, actualizan constantemente en 
nuestras vidas a Jesús resucitado por la 
predicación de la Iglesia y por la eucaris­
tía, memorial del sacrificio de la Cruz y 
de su gloria y nos dan la seguridad de 
que en El todos caminamos hacia la ple­
nitud de la comunidad escatológica. 

Cristo inició su Iglesia anunciando 
la buena nueva del Reino de Dios (LG 5 
Y Lc 4,43), unigido con el Espíritu Santo 
y con poder (Hech 10,38) y pidió luego 
a los apóstoles (Lc 24,47) que fueran sus 
"testigos en Jerusalén, en toda Judea y 
Samaria y hasta los confines de la tierra" 
(Hech 1,8), con la misión de hacer "dis­
cípulos de todas las naciones" (Mt 28,19) 
para lo cual les confirió el Espíritu Santo 
(cfr Jn 20, 21-23). De esta manera los 
apóstoles enseñan y presiden (Hech 2, 
42-43), dan testimonio de la Resurección 
(Hech 1,22 Y 4,33), presiden la distribu­
ción de los bienes (Hech 4, 34-37), reali­
zan señales y milagros (Hech 5,12), COR­

ceden el don del Espíritu (Hech 8,18 ), 
imponen las manos a los diáconos (Hech 
6,6), hablan en nombre de Jesús (Hech 
5,40) y asocian su autoridad a la del Es­
píritu (Hech 15,28). D sea que después 
de la Resurrección yen torno a" este acon­
tecimiento los apóstoles organizan una 
comunidad de plegaria, enseñanza, tari­
dad, servico social y posesión del Espí­
ritu, y presidida por una autoridad que 
se reconoce por todos. De esta manera y 
por valuntad expresa de Cristo nace la 
Iglesia, que tiene en los apóstoles sus pri­
meros gestores que actúan siempre cum­
pliendo un oficio de misión y de expan­
sión (5). 
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En este contexto nace la vida reli­
giosa, y éste fue el ideal que se propusie­
ron vivir ya los primeros monjes, quienes 
par sobre todo se consideraban apóstoles, 
no en cuanto se limitaban a la mera prác­
tica de obras de misericordia corporales y 
espirituales, sino por que se preocupan 
por reproducir " la vida perfectamente 
cristiana que Jesús enseñó a sus apóstoles 
y vivió juntamente con ellos, la vida que 
llevaban los apóstoles con sus primeros 
discípulos después de Pentecostés" (6). 
La vida religiosa es un estado esencialmen­
te apostólico. " Hasta la Orden más con­
templativa tiene en la Iglesia, no sólo 
porque reza, sino en razón de su mismo 
ser y régimen de vida, una función abso­
lutamente apostólica de testimonio, de prº 
clama, de protesta, frente al anegamiento 
en lo terreno, en el mundo. Así se com­
prende que la vida monástica puede exigir 

(4) Cfr. X.L.DUFOUR, Resurrección deJesús 
y Mensaje Pascual, Salamanca, Sígueme, 
1973, sobre todo p. 304-325. Véase tam­
bién una página magnlfica sobre la espe­
ranza cristiana y el futuro del universo 
en St.L YONNET, San Pablo, libertad y 
ley nueva, Salamanca, Sígueme, 1967, 
p. 73-78. 

(5) Cfr. B. RIGAUX, Los doce apóstoles, en 
"Concilium" (abr. 1968) 7 s. 

(6) GARCIA M. COLOMBAS, osb, La Lite­
ratura espiritual en los primeros siglos 
cristianos, en Historia de la Espirituali­
dad, 1, Barcelona, Juan Flors, 1969, p. 513. 



al menos el carácter apostólico que tiene 
el sacerdocio" (7). 

El retorno a las fuentes de que nos 
habla el Vaticano 11 es una invitación que 
va resultando sorprendente aun limitán­
donos al solo campo de la vida religiosa. 
Algunos de los principios que ahora nos 
parecen novedad, eran verdades muy cIa­
ras ya en el monacato primitivo en que 
los monjes aspiraban tan sólo a ser cristia­
nos del mejor modo posible: "Los mon­
jes primitivos no eran más que simples 
cristianos, y más precisamente seglares 
-los sacerdotes y clérigos eran, entre 
ellos, excepción- que habían adoptado 
un peculiar género de vida para cumplir 
mejor la obligación de santificarse que 
tienen todos los bautizados" (8). Por su 
profesión el monje ratificaba solemnemen­
te las promesas de su bautismo por el 
que se incorporó a Cristo y a su Iglesia. 
" La vocación del monje no es una voca­
ción excepcional: es la vocación misma 
del bautizado". San Basilio de Cesarea no 
llama monjes a sus hermanos, sino" cris­
tianos lógicos consigo mismos" (9). 

Todo bautizado recibe una llamada 
en radicalidad a participar del Reino. Pero 
hay una diferencia entre la opción y la 
vivencia: solamente en la medida en que 
uno viva su opción radical va creciendo 
en el amor y responde radicalmente a la 
iniciativa de Dios. El estilo peculiar del 
compromiso religioso sería estar infun­
diendo vida y sentido a la opción bautis­
mal por " lo absoluto de su búsqueda de 
la perfección cristiana, su tensión resuelta 
y entusiasta de las realidades escatológicas, 
la ·el.ección d~ ciertos medios con prefe­
rencia a otros porque parecen más condu· 

centes al único fin de toda espiritualidad 
auténticamente cristiana" (10). El dina­
mismo que este compromiso exige está 
lJien expresado en la explosión de los ca­
rismas y servicios de que nos habla el Nue­
vo Testamento y en que el Espíritu fue 
tan pródigo que San Pablo tuvo que en· 
trar a regularlos en Corinto (1 Cor 12·14) 
para bien de toda la Iglesia. 

Cuando el Vaticano 11 llama Iglesia 
a todo el pueblo cristiano no ha hecho 
más que restituirnos una verdad profunda 
del cristianismo primitivo. Al hablar de la 
vacación universal a la santidad, se inclu· 
ye no sólo a la jerarqu ía, sino también 
a los laicos (sacerdocio común de los fie­
les, LG 10-11) al igual que a los religiosos, 
de tal manera que los religiosos no forma­
mos una Iglesia dentro de la Iglesia, sino 
que vivimos la Iglesia de una manera pecu­
liar, entregándonos por la práctica de los 
consejos evangélicos" totalmente al ser­
vicio de Dios sumamente amado" y consa-

(7) K.RAHNER, El Sacerdocio cristiano en 
su realización existenciaJ Barcelona, Her­
der, 1974, p. 119-120. En este libro po­
demos leer otras afirmaciones como éstas: 
" Vida religiosa y sacerdocio son dos rea­

lidades que van casi a la par: el lado exis­
tencial y colegial del sacerdocio apunta 
hacia la vida religiosa; y al revés, la fun­
ción eclesiológica que corresponde a la 
vida religiosa como tal, apunta certera­
mente hacia el sacerdocio .. (p. 122); .. La 
orden religiosa está muy cerca de ser una 
comunidad de sacerdotes" (p.121), de 
sacerdotes no clérigos, se podria añadir. 

(8) GARCIA M. COLOMBAS, O.c., p. 511. 

(9) Id. p. 512. 

(10) GARCIA M. COLOMBAS, O.C., p. 518. 
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grándonos" al bien de toda la Iglesia" (LG 
44) en cuanto ésta constituye toda la ra­
zón de ser de la vida religiosa y por lo 
mismo una de las preocupaciones primor­
diales de todos los fundadores, como San­
ta Teresa, cuya inquietud fundamental, 
después de haber consagrado a ella su vida 
entera, fue morir siendo " hija de la 
Iglesia" . 

Si la vida religiosa, a imitación de los 
apóstoles, es profunda experiencia ecle­
sial e intensa vida en el Espíritu, es indu­
dable que la presencia de los carismas y 
servicios son apenas la expresión natural 
de su vitalidad, tanto más rica cuanto más 
contribuyen a la expansión yafianzamien­
to de la Iglesia en el mundo (11). 

3.- La Vida Religiosa y los Ministerios 

El fenómeno creciente de la socia­
li~ación está llevando a los hombres y es­
pecialmente a los cristianos a descubrir 
de nuevo el sentido de la vida comunita­
ria, no menos que su responsabilidad en 
la Iglesia, al mismo tiempo que el sentido 
de la oración y de la vida sacramental, 
fuente y expresión de comunidad. Cada 
vez estamos volviendo más los ojos a la 
comunidad de Jerusalén descrita por los 
Hechos de los Apóstoles, como la verda­
dera forma concreta de la Iglesia. Es esta 
la comunidad que dio sentido a la vida 
religiosa desde los primeros tiempos del 
cristianismo como signo por excelencia 
de la reconciliación realizada por Cristo, 
así como el medio en que se podía practi­
car de manera concreta el amor fraterno 
exigido par el Evangelio" (12). 
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El plan de Dios, realizado por Cris­
to en el Espíritu, es vivido por la comu­
nidad primitiva en un intenso espíritu de 
fraternidad, expresada en múltiples ser­
vicios: proclamación de la Palabra, servicio 
en el cl/lto por medio de la oración y la 
fracción del pan, y servicio social. La pres­
tación de estos servicios hacen crecer la 
comunidad en la cual se intensifica la fra­
ternidad con excelentes fru.tos de alegría 
(y sacrificio) como don singular del Espí­
ritu y manifestación viva de la fe, la espe­
ranza y el amor que une a los creyentes 
en el Resucitado (13). Una lectura juicio-

(11) Aún estamos sufriendo las consecuencias 
de la "cultualización" de los ministerios 
operada por el Concilio de Trento como 
reacción antiprotestante por restablecer 
el orden en la Iglesia y sobre todo debido 
a la ausencia de una verdadera teología 
de la palabra. Cfr. A. GANOCZY, Gran­
deza y miseria de la doctrina tridentina 
sobre los ministerios. en "Concilium "80 
(dic. 1972) 514-526. 

La evangelización se hizo en América La­
tina por religiosos casi en su totalidad y 
comenzó a decaer excesivamente cuando, 
por seguir las normas del Tridentino, los 
religiosos tuvieron que abandonar SLlS 

puestos de vanguardia para dejarlos a los 
clérigos seculares. Cfr. RAFAEL GOMEZ 
HOYOS, Los Ministerios en la Iglesia co­
lombiana en los siglos XVI-XVIII, en Vi­
da Espiritual 45 (1974) 45 Y 53. 

(12) T.MATURA, La Vida Religiosa en la En­
crucijada, Herder, 1973, p. 81. Cfr. 
Justicia y exigencias Cristianas, Confe­
rencia Episcopal de Colombia Bogotá, 
SPEC, 1974, p. 70. 

(13) Cfr. Hechos 2,46 y 5,41 Y las notas a es­
tos versículos de la Biblia de Jerusalén. 
Véase también; A.BRINCAT, Fundamen­
tos bíblicos de la vida religiosa, (en mi­
m6Ógrafo) p. 41 s. 



sa del Nuevo Testamento en busca de 
fundamentos oara la vida religiosa nos 
lleva a la conclusión evidente de que el 
ideal de la koinonía es lo esencial en el 
proyecto religioso. Y los votos aparecen 
coino necesarios sólo en la medida en que 
construyen o dimanan de la comunidad: 
los votos sin conexión con la comunidad 
no tienen sentido. Con esta afirmación no 
sólo no se quiere socavar el valor de los 
mismos, más bien así adquieren su pleno 
significado: el hombre casto, obediente, 
y pobre se encuentra en condiciones exce­
lentes para crear y participar comunión 
en la que convergen sus mejores energías 
de instinto sexual, de posesión y de poder, 
a la vez que recihe de ella todo el vigor 
necesario para cumplir sin desfallecimien­
to sus compromisos esenciales. La vida 
comunitaria debe ser considerada como el 
eje que afianza toda la vida religiosa, y 
más aún cuando el mismo Concilio llegó 
a afirmar que " los consejos evangélicos 
tiene la virtud de unir con la Igleisa y 
con su misterio de manera especial a quie­
nes los practican" (LG 44). 

Esta constatación tiene unas conse­
cuencias insospechadas: por una parte la 
vida religiosa no es una Iglesia dentro de 
la Iglesia, sino una forma muy concreta 
de vivir la comunidad eclesial (14), y por 
otra, no es un refugio para gente oportu­
nista o pusilánime con miras a reportar 
ventajas -cuánto han perjudicado a la 
vida religiosa los privilegios! -, sino la 
expresión vigorosa del ideal de amor a 
que ha sido llamado todo hombre, y que 
hoy encuentra un poderoso desafío en 
las formas tan nuevas y atrevidas de co­
munidad que el hombre construye por to­
das partes con múltiples fines -socializa-

ción-, especialmente el de encontrar un 
lugar que le permita rescatar y vivir sus 
propias riquezas interiores. 

En la medida en que la vida religio­
sa tome conciencia de que su valor esen­
cial es la comunidad, no como mera in­
tencionalidad teórica, sino como realidad 
que se vive existencialmente todos los 
días y en lugares muy concretos como co­
munión de espíritus y de corazones, aun 
en las tareas más ordinarias y dispersantes, 
podrá tener la seguridad de que construye 
Iglesia y de que es diakonía en la koinonía, 
es decir, un servicio de Iglesia como lo 
único que la justifica. En la medida en 
que nos convenzamos de esta realidad y 
de este compromiso -la vida religiosa es 
un compromiso y no un privilegio-, po­
dremos tener la seguridad de estar cum­
pliendo nuestra misión en el Pueblo de 
Dios: ser animación de las demás anima­
ciones a las cuales les infunde una alma 
y les inspira sentido_ La vida religiosa es 
evidentemente un ministerio en la Iglesia, 
tanto más importante cuanto menos so­
lemnidad se le dé. 

La comunidad eclesial y toda comu­
nidad en la Iglesia se vitaliza y crece con 
los servicios y ministerios de cada uno de 
sus miembros. Estos servicios en la Igle­
sia, en la comunidad, son carismas: dones 
del Espíritu que se dan para común utili: 

(14) En Lumen Gentium la vida religiosa for­
ma parte de la Iglesia y está en relación 
íntima con el bautismo y la vocación a 
la santidad de todo el pueblo de Dios. 
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dad (1 Cor 12,7) (15). Podemos decir que 
el carisma es " un llamamiento de Dios 
dirigido a un particular para determinado 
servicio en la Iglesia, que capacita, para 
ese servicio. El servicio implica un carisma 
y el carisma una vocación. "Los carismas 
y la vocación son presupuesto para los 
servIcIos Una reflexión sobre los 
ministerios añade a la vocación -voluntad 
de mejoramiento permanente hacia una 
plena realización- el sentido dinámico' 
de unas cualidades que se descubren y se 
ponen en funcionamiento como el aporte 
propio y necesario de la persona a la co­
munidad para que las dos sean lo que 
tienen que ser. Los ministerios, que son 
servicios para el crecimiento de la comu­
nidad en la fe, permiten a la persona en­
contrar su propio puesto y el papel que 
tiene que cumplir en la comunidad. La 
gran preocupación de todo el que está 
por algo es encontrar su propia vocación, 
su propio carisma, que le permita dedicar­
se con todas sus fuerzas al servicio de la 
comunidad. Poner en marcha este dina· 
mismo es descubrir la propia identidad y 
ubicación. Resumiendo podríamos con­
cretizar: mi vocación es mi carisma, mi 
carisma es mi servicio, mi servicio es mi 
ministerio. Distintos nombres de una mis­
ma realidad que de esta manera se ilumi­
na, se pone en marcha y producp. frutos: 
no hay ·ministerios sin cl)munidad ·que a 
su vez se edifica constantam~r.tii i:on 
aquellos. 

Todo carisma vienQ del Espíritu y 
por eso no podemos hacernos ilusión de 
que uno pueda ejercer un ministerio por­
que la comunidad le otorga un título. En 
la medida en que una comunidad es viva 
y crece, se dispone para hacer operante 
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en ella los dones del Espíritu. A la comu­
nidad toca hacer cada vez más viva la 
presencia prometida por Cristo (Mt 18,20) 
en medio de todos los que se reunen en 
su nombre y tomar conciencia del derro­
che de gracia que esta presencia .trae con­
sigo y que se hace concreta en los caris­
mas como servicios y ministerios en la 
Iglesia. 

Todo el pueblo de Dios participa 
del don profético de Cristo y tiene que 
dar su testimonio como pueblo profético 
de Dios (Cfr LG 12): " El Hijo.del hom­
bre no vino para ser servido sino para ser­
vir y dar su vida" (Mc 10,45) Y toda su 
vida fue un servicio hasta la cruz reve , -
landa así el verdadero sentido del amor 
y reparando la negativa del hombre a ser­
vir. Sirve el que obra como persona en 
función de otra persona volcando en ella 
sus valores más queridos y entrañables en 
busca del bienestar radical de la persona 
a quien se sirve. En toda vocación, la vo­
luntad de servicio ocupa el primer puesto 
y está indicando a cada paso un ánimo de­
cidido de creación de comunidad. El ser­
vicio establece entre los hombres una re­
lación interpersonal de creatividad y rea­
lización constantes: "Yo estoy en medi o 
de vosotros como el que sirve" (LC 22,27). 

(15) .. La Iglesia es una comunidad construl-
da por un gran número de servicios': Y. 
Cangar, Ministeres et communion ecclé· 
siale, París, Cerio 1971, p. 23. En este /i-

. bro, sobre todo e,i los dos pri~eros capí­
tulos, se hace una profunda reflexión so­
bre la Iglesia como comunidad que Dios 
construye sin cesar por medio de una 
gran variedad de carismas y minister.ios 
y sin la cual estos no tendrlan sentido: el 
gran binomio de la eclesiologla actual no 
es •• sacerdote-Iaicado" , sino más bien 
"ministerios o servicios-comunidad'; p." 7. 



Todo cristiano está comprometido 
a ser imitador de Cristo y es por lo mis­
mo un servidor que se preocupa por vivir 
en todo momento el mayor y mejor de 
los carismas, que es al mismo tiempo el 
menos llamativo y el más ordinario: la ca­
ridad. Todo cristiano es un carismático 
que se preocupa por construir la comuni­
dad con el propio servicio de su vocación 
(cfr lCor 7, 1-17). Los religiosos como 
apóstoles que somos de la Iglesia misione­
ra (cfr AG 2 Y 35) recibimos los dones del 
Espíritu para utilidad común: el ministe­
rio para administrar, la enseñanza para 
enseñar, la misericordia para ejercerla con 
alegría (cfr PC 8). Todo el que sirve a la 
comunidad y la edifica es un carismático, 
y no sólo los que están constitu ídos en 
jerarquía. El carisma no es un poder sino 
un servicio y en todo caso el poder se 
tendría sólo en la medida en que se sirve 
(16). 

4.- Proyección hacia el futuro: la vida 
religiosa como ministerio y los mi­
nisterios. 

La vida religiosa es experiencia de 
comunidad en el Resucitado. Cristo pre­
paró a los apóstoles en un género de vida 
muy particular y la víspera de su pasión 
les dio la prueba más grande de su amor 
al instituir la Eucaristía como memorial 
de su muerte y resurrección. La Eucaristía 
es el punto nuclear y culminante de la 
comunidad (17) en la que tomamos con­
ciencia de la plenitud del cuerpo de Cristo 
como realidad de la cual todos formamos 
parte como miembros con diferentes fun­
ciones (cfr 1 Cor 12,12 s). En este cuerpo 
todos somos uno con distintas funciones. 

y es aquí donde la vida religiosa se pre­
senta como un ministerio que hace crecer 
este Cuerpo de manera singular, al igual 
que la jerarquía y los laicos, cada uno a 
su manera. 

" La historia ~uestra que una de las 
funciones de los religiosos ha sido siempre 
asegurar las tareas difíciles, misioneras y 
otras muchas que otros miembros de la 
Iglesia no aceptan; ellos pod ían hacerlo 
gracias a la libertad de acción, a la movili­
dad, al desprendimiento, potenciados por 
su celibato, su desarraigo con respecto a 
la propiedad, su obediencia dentro de un 
cuerpo organizado" (18). 

Hoy,. cuando el hombre ha comen­
zado a da'rse cuenta de que no le bastan 

(16) Los sacerdotes son .. no los celebrantes 
de un rito exterior un poco mágino, sino 
los educadores de la fe de los fieles, que 
es el alma de su sacrificio espiritual (cfr. 
Fil 2,17; Rom 15,16), Y los ministros de 
la unión de este sacrificio con el de Cris­
to sacramentalmente celebrado ". Y. Can­
gar, a.c. p. 27. 

(17) •• La sinaxis eucarística es el centro de 
toda la asamblea de los fieles . .. Los otros 
sacramentos, asl como todos los ministe­
rios eclesiásticos y obras de apostolado, 
están lntimamente trabados con la Euca­
ristla ya ella se ordenan" (PO 5). "El sa­
crificio eucarlstico es fuente y cima de 
toda la vida cristiana "(L G11). Cfr. AA 8c. 

(18) JEAN LECLERCO, La influencia de los 
religiosos en la animación espiritual de 
nuestro tiempo, en Presencia de los reli­
giosos en la nueva sociedad, Madrid, Ins­
tituto teológico de vida religiosa, 1973, 
p. 127. 
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las" relaciones humanas" y las comuni­
caciones de los medios masivos, la vida 
religiosa está llamada a ayudar a los cris 
tianos tanto a dar una inspiración adecua~ 
da a las múltiples comunidades que co! 
mienzan a abrirse camino y a crear otras 
nuevas en que la comunicación y la comu­
nión cumplan un verdadero proceso de 
acercamiento entre los hombres_ "Una de 
las tareas más necesarias hoyes volver a in­
ventar grupos dentro de los cuales seres 
que se ignoran o que se oponen los unos a 
los otros, puedan intercambiar algo a nivel 
humano, iluminados por la fe y en la 
caridad" (19}_ 

En un mundo tan profundamen­
te hambriento de la esperanza y en que el 
religioso se presenta como "testimonio 
de la vida nueva y preanuncia la resurrec­
ción futura y la gloria del reino celestial" 
(LG 44), la presencia viva y operante de 
la comunidad está llamada a rescatar los 
valores perdidos_ Los religiosos están lla­
mados a ser hombres imposibles como los 
profetas que son capacez de vivir la para­
doja de separarse del mundo para luego 
irradiar en él el misterio e indicar a los 
hombres que deben unirse en íntima co­
munión no tanto por lo que poseen y son 
cuanto por lo que no son todavía: su ser 
posible solo podrán realizarlo por un em­
peño mutuo. Por la resurrección de Cristo 
los religiosos son testigos de la esperanz~ 
y manifiestan el poder infinito del Espí­
ritu como nuestra epifanía en la Iglesia. 

Es este el servicio de la vida religio­
sa está llamada a prestar a la Iglesia' si 
quiere ser fiel a su inspiración original ya 
los carismas de los fundadores, que nacie­
ron para vivir y trasmitir el evangelio co-
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mo manantial de alegres sorpresas, de no­
vedad, de crecimiento, de frescura' y esti­
mulante continuo de comunión y de co­
munidad. 

Al repasar la teología de San Pablo, 
nos encontramos con que et Cuerpo de 
Cristo es el centro del cual hace dimanar 
el Espíritu todos los carismas. Y nuestro 
problema consiste en saber con precisión 
qué miembro somos y por lo mismo qué 
función tenemos que desempeñar en di­
cho organismo. Es aquí donde la multi­
plicidad de ministerios revela la incon­
mensurable riqueza de la Iglesia. Tal vez 
el primer carisma que tendríamos que 
pedir a diario sea la capacidad de ver 
cuál es el puesto que nos toca ocupar pa­
ra colaborar a la armonía y crecimiento 
del conjunto. Hay muchos dones pero uno 
solo y mismo Espíritu. No siempre es 
fácil convencerse de esta verdad que tan 
definitivamente ha de orientar todas las 
inquietudes apostólicas del pueblo de Dios 
por extrañas e inaceptables que en un prl 
mer momento se presenten. El carisma de 
profecía es ciertamente un servicio de 
exhortación, de consuelo y de edificación, 
pero es muy probable que nos sorprenda 
siempre porque va un poco más allá, don 
del Espíritu, de nuestros cálculos más 
perspicaces, como el impulso a denunciar 
los desequilibrios e injusticias en nuestro 
mundo subdesarrollado que nos sorprende 
llenos de miedo por los compromisos en 
que nos veremos implicados, o, lo que es 
aún peor, porque a cambio de esta de­
nuncia no tenemos nada o casi nada qué 
anunciar. 

(19) J. Leclerq,.E!E! Este artículo tliJe un ,.. 
cuento de 10$ servicios prestados por los 
religiosos desde sus orígenes. 



Si la vida religiosa es un servicio a 
la Iglesia: ho se ven sino razones para 
que los done~del Espíritu encuentren en 
los religiosos sus cauces más espontáneos 
y ordinarios. Tenemos que devolverle a la 
Iglesia un esplendor vivido por la comuni­
dad primitiva y que luego oscurecimos 
con nuestras bien pensadas precisaciones. 
Que haya don de lenguas, que haya don de 
profecía o milagros o curaciones, diáco­
nos, catequistas o acción católica (AG 15), 
o cualquier otra manifestación del Espíri­
tu de la lista enseñada por San Pablo o 
descubierta por nosotros, no debe inspi­
rarnos otra cosa que .. agradecimiento y 
consuelo" (LG 12) (20). 

Cuando la Iglesia, al instituir los 
ministerios de Lectorado y Acolitado, di· 
ce a los señores obispos que pueden pedir, 
según las necesidades, la institución de 
otros ministerios, y los presenta no nece­
sariamente como primer escalón hacia la 
clericalización, da el primer paso en una 
dirección que habíamos perdido, y nos 
pone en la pista de una experiencia del 
Espíritu que tanto echa de menos el hom­
bre actual. Es aquí donde los superiores 
tienen que ser creadores de comunión y 

de comunidad, no apagando el Espíritu 
con normas rígidas o calculadas, sino es­
timulando y encauzando los dinamismos 
nuevos que se manifiestan aquí y allá­
(cfr LG 12). 

Podemos decir que los carismas y 
servicios de que nos habla el Nuevo Testa­
mento, no solamente no son contrarios a 
la virla religiosa tal como ella debe ser en· 
tendida en sus mismas fuentes, sino que 
forman parte. esencial de la misma, así 
como no están necesariamente ligados a 
la clericalización o a la jerarquía, aunque 

a ella competa su regulación y coordina­
ción. Si la vida religiosa es comunidad 
orante en el Espíritu, los ministerios apa­
recen en ella no sólo justificados sino ne­
cesarios. Lo exige el contacto y la profun­
dización permanente de la palabra de Dios 
con espíritu apostólico: personas que exp.!l 
rimenten la presencia de Dios en el Espí­
ritu y comuniquen esta experiencia exis· 
tencial a los demás. 

El actual resurgir de la evangeliza­
ción, de los grupos de oración, de las ex· 
periencias carismáticas, del contacto vivo 
con la S. Escritura, están reclamando de 
los religiosos, " cristianos consecuentes 
consigo mismos", asumir los puestos que 
brotan espontáneamente de su misma na­
turaleza: ser fermento en la masa que bus­
ca con sus servicios hacer penetrar la vida 
evangélica en el corazón de los hombres 
y de la sociedad, que los lleve a su pleni­
tud de liberación y de salvación, frutos 
de la auténtica evangelización (21). 

(20) Y.CONGAR trae una larga lista de minis· 
terios que brotan de la diaconía de la 
Iglesia, o.c., p. 17. 

(21) Creo que estamos necesitando mucha sen­
sibilidad y discernimiento para ser capa­
ces de apreciar el verdadero sentido y con­
tenido del actual fenómeno carismático. 
A este respecto puede ilustrar mucho un 
boletín de D. GEL PI, El Pentecostalismo 
lJmericano, en " Concilium" 89 (nov 
1973) 403 s. 

P. RAFFIN, Resurgimientos espirituales 
y renovación en la vida religiosa, en uCo~ 
cilium" 89 (nov 1973) 432 Y s. da pistas 
muy dignas de tenerse en cuenta al plan­
tearse el tema de la renovación de la vida 
religiosa a la luz de las iniciativas del 
Espíritu. 
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El hecho de la creciente descristia­
nización del mundo, la disminución de 
los clérigos y la angustia de los prelados 
que no tienen cómo atender a sus feligre­
ses, no parecen que sean razones válidas 
para justificar la presencia de los minis­
terios en la vida religiosa, pues estas cons­
tataciones los colocarían en una mera 
función de suplencia que podría llevar 
al empobrecimiento fatal tanto de la vida 
religiosa como de los mismos ministerios, 
al no estar aquella ni éstos en su puesto. 
Sólo aparecen justificados en la medida 
en que nacen de su propia vitalidad inte­
rior: para entender y profundizar la pala­
bra de Dios, para ser verdadera comuni­
dad orante, para educar al hombre en la 
plenitud de su ser; para vivir la pobreza 
según los desafíos de la completa sociedad 
industrial, para entender el verdadero sen­
tido de la obediencia, tanto del súbdito 
que acepta una dirección como del supe­
rior que se ca mpro mete a ser con su vida 
el animador y el impulsador de la realiza­
ción vocacional de sus hermanos. Para 
expresar ante un mundo deslumbrado por 
el sexo todo el valor vivo e intrigante de 
la castidad por el Reino, en que se unen 
un gran espíritu de libertad a un equilibrio 
afectivo que da señorío sobre lo más ínti­
mo del ser. Y todo ésto lo vive como 
apóstol que construye comunidad y que 
penetra sin temores en la masa para fer­
mentarla con los valores del Reino y en­
señarles a los hombres "10 único necesa­
rio" frente a lo cual todo lo demás es re­
lativo. 

" En la Iglesia tal como Dios la ha 
constituído a lo largo de los siglos, hay 
diversas formas de servicios o de ministe­
rios que puedefl compendiarse en dos: 
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por una parte, ministerios de dirección 
que han sido asegurados desde el siglo 11 
al menos, y que aún continúan siéndolo, 
por los Obispos, sacerdotes y diáconos, y, 
por otra parte, ministerios de animación: 
éstos han pertenecido frecuentemente en 
la historia, y pueden pertenecer, hoy y 
mañana, a religiosos, clérigos o no, hom­
bres o mujeres. Estos han sido ejercidos 
primeramente por los no clérigos; después 
los ejercieron cada vez menos, por razones 
históricas y culturales" (22). Ahora se 
trata de recuperar esos ministerios y enri­
quecerlos de acuerdo con las necesidades 
actuales. 

y por fin, que los carismas, al acep­
tarlos porque se experimentan y se comu­
nican, estén situados contextualmente, es 
decir, que cada comunidad y cada perso­
na mire cuál es su vitalidad y sus necesi­
dades y que los servicios lleven indefecti­
blemente a hacer viva y operante la pre­
sencia de Cristo creando comunión. Es 
una realidad que tiene que estarse movien­
do constantemente en el plano de las ex­
periencias inmediatas, de tal manera que 
no distorsione nuestras vidas, sino que las 
lleve a afirmarse en los hechos aún más 
ordinarios de cada día. "La Iglesia no arre­
bata a ningún pueblo bien temporal algu­
no, sino al contrario, todas las facultades, 
riquezas y costumbres que revelan la idio­
sincrasia de cada pueblo, en lo que tienen 
de bueno, las favorece y asume" (LG 13b; 
cfr. AG 22b). Así podemos tener la segu­
ridad de que la Comunidad Trinitaria no 
es una entelequia sino el misterio cercano 
que cada día revestimos más y más con 

(22) J.LECLERCO, o.c. p. 112. 



nuestra carne y nuestros huesos y asisti­
mos al milagro continuo de que Dios sea 
cada vez más hombre y el hombre cada 
vez más Dios que experimenta la realidad 
de pertenecer existencialmente a la "mu­
chedumbre reunida por la unidad del Pa­
dre y del Hijo y del Espíritu Santo" (LG 
4). 

CONCLUSION 

La vida religiosa está necesitando 
encontrar los mecanismos que llevan a ca­
da religioso o religiosa a descubrir el gusto, 
el sentido y la actuación exacta de su 
carisma vocacional en la comunidad. Que 
los carismas y los servicios vuelvan a tener 
el puesto que tuvieron en la comunidad 
primitiva podría traer ventajas de reper­
cusiones insospechadas para la vitalidad 
del Cuerpo de Cristo (23). La condición 
heróica de la vida religiosa se manifiesta 
aquí creando comunidad y comunión que 
oriente y anime los desvelos de los hom­
bres. 

La fecundidad de la vida de la gra­
cia en la Iglesia impartida por sacramen­
tos tan importantes como el bautismo, la 
confirmación, la Eucaristía y la reconci­
liación llegarían a través de los servicios 
y ministerios a impulsar de la manera más 
vigorosa la caridad en todos sus miembros 
y así llegaríamos a obtener en las mil si­
tuaciones, nada sensacionales, de la vida 
ordinaria los resultados que todo bautiza­
do tiene derecho a esperar de la Iglesia y 
que el hombre se muestra incapaz de al­
canzar por su misma naturaleza: "La ca­
ridad es paciente, es servicial; no es envi­
diosa, no es j(lctanciosa, no se engríe; no 
es descortés, no es interesada, no se irrita 
no piensa mal; no se alegra de la injusticia, 

se complace en la verdad; todo lo excusa 
todo lo cree, todo lo espera, todo lo tole­
ra. La caridad no pasa jamás" (1 Cor 13, 
4-8). 

Que cada uno se esfuerce por des­
cubrir a diario el sentido exacto de su mi­
nisterio en la comunidad. En cada comu­
nidad hacen falta múltiples ministerios: 
desde el juglar que sabe alegrar la rutina, 
el cansancio y la seriedad de sus hermanos 
hasta el administrador económico que sa­
be unir en su oficio un gran desprendi­
miento a una gran habilidad creativa, pa­
sando por todas las gamas, como el que 
consuela, anima y abre, cada mañana, 
nuevos horizontes de amistad y optimis­
mo como anticipos del Reino hacia el cual 
todos caminamos. "Que cada cual ponga 
al servicio de los demás el carisma que ha 
recibido" (lPed 4, 10). 

Sólo en la medida en que tanto los 
religiosos, hombres y mujeres (24), como 
la jerarquía y los laicos, tengamos con­
ciencia de nuestra propia misión en la 
Iglesia y de que nos necesitamos mutua­
mente porque cada uno aporta una rique-

(23) Cfr. René LAURENTIN, La crisis actual 
de los ministerios a la luz del Nuevo 
Testamento, en " Concilium" 80 (dic. 
1972) 443 s. 

(24) Cfr. J.McKenzie, Estructuras ministeria­
les en el Nuevo Testamento, en "Conci­
lium" 74 (ab 1972) 19-30. En este artlcu­
lo, muy sugestivo, se plantean algunos in­
terrogantes muy interesantes en torno a 
los ministerios, por ejemplo el ministerio 
de las mujeres, p. 29-30, que vale la pena 
reflexionar. 
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za diferente, y sabemos abrirnos a ella, 
estaremos realizando la evangelización 
(25) y' construyendo Pueblo de Dios. 

Hernando Uribe Carvajal., OCO. 

(25) Cfr. P. Arrupe, sj. Evangelización y vida 
rp/~qi0S!!.' en .. Vinculum" 119 (Jun· jul 

1974) 23s. 

The article discusses some global changes in the present society which influence the unders· 
tanding and exercise of the priest~y ministry in the Church. These changes seem to ca/l for a 
diversification of the priestly ministry. In arder to support this hypothesis and state some aspects 
re/eted to the sacerdotal prob/ems, it resorts to the sociological concept of role. 
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